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Revista semanal de Arte. 

A R T E E H J S T O R T A 
Tratamos hoy, y a este trabajo nos dedicamos per entero, porque es labor que lo merece, un asunto en el que sus grabados, sin más 

palabras, estos planos y vistas del Toledo grande, dan el mentís más grande a les que le creen factible de ser lo que no es, ni puede ser de 
ninguna manera. 

Toledo se nos muestra en ellos, como es, con tan pequeñas modificaciones el actual, a pesar de haber pasado tantos años, que es la 
prueba categórica, rotunda, que no admite réplica. 

Fué así por el siglo X, era así en el siglo XV, es así hoy, y será así mañana; los grandes hombres que le crearon fueron más genios 
por eso; porque hicieron la obra grande y duradera. 

La obra genial e infinita, digna de titanes; la obra que el mundo venera entusiasmado, y que algunos hombres, sin más poder que su 
imbecilidad, quieren destruir. 

Y esto no puede ser; no lo puede consentir el sentido común. No. 

ais í fistas m Úí 
(Prohibida la reproducción.) 

A ñ o s hace que dimos a la es tampa en 
periódico toledano un pequeño ar t ículo 
encabezado con el epígrafe quo antecede . 

N o conooíamo3 en aquel la fecha el que 
sobre el mismo asunto publ icara el cro-
nista de Toledo, Sr. D . An ton io Mart ín 
Gamero, en su periódico El Tajo de 10 
de Noviembre de 1866, y que después 
mencionamo.s. 

E n nuestro antedicho boceto periodís-
tico exponíamos suc in tamente la dificul-
tad de reconstituir el plano de la Vrbs 
parva de los tiempos de Roma, de modo 
completo, aun cuando la topograf ía , la 
historia y aun la geograf ía local, auxi l ia-
das por la arqueología, nos puntual izan los 
sitios pr incipales en que fijar sobre el ro-
coso promontorio ca rpe tano el emplaza-
miento de gran par te de los edificios, así 
paganos, como cristianos, que const i tuye-
ron en aquel la época la c iudad. 

L a desapar ic ión—por es t rechamiento 
sucesivo—de las g randes vías, bien por 
miras estratégicas, bien por acrecenta-
miento del vecindario en tiempos de los 
musulmanes , const i tuye un respetable va-
l ladar en que se aminoran las probabil i -
dades de aproximación que se pudieran 
aducir e invocar para llegar a aclarar y 
describir la situación y distr ibución de la 
general idad de la? construcciones tole-
d a n a s . 

N o obs tan te lo indicado, un hecho nos 
autoriza para d«jar consignado desde 
ahora, que las vías públ icas de Toledo 
han cambiado en su dilección bien poco 
desdo tan le janas centmifls. Es t e luminar 
son las g randes cloacas-, que siempre ocu-
paron el declive de los promontorios en 
que asienta la población y en la dirección 
de las vert ientes de Ips valles hacia- el río 
Ta jo : cloacas que en e! correr del t iempo 
han sido reducidas ,de dimensiones, pero 
conservando la recta central de las calles 
ant iguas (1). 

A l g u n a s de aquél las conservan en su 
extremo de desagüe—deba jo de las Ca-
rreras de San Sebas t i án—grandes propor-
ciones. 

E n a lgunos puntos de la ciudad el piso 
o nivel de las calles se ha elevado, al paso 
que en otras reba jado ha sido, pero con-
servando siempre las letrinas la dirección 
de las vertientes. E n calle como la de la 
L iber tad se const ruyó nueva cloaca sobre 
an t iguas edificaciones romanas . 

Debemos hacer saber a quienes no co-
nozcan la Imper ia l ciudad, que varias de 
las an t iguas calles y travesías se han 
c lausurado, por las autor idades locales, 
desde l a . centuria X V I has ta nuestros 
días, y a lgunas otras, no muchas , han 
desaparecido por completo, sobre todo en 
los barrios extremos de la cap¡t;al. 

(1) En la calle del Barco quedaba la pri-
mitiva cloaca debajo de las moradas de su 
línea oriental, habiendo hecho construir otra 
el Municipio hace tres años. 

Algo, por lo tanto, ha cambiado el 
Plano Jel nucleo u rbano de Toledo . 

Cuan to de víanos y vistas de esta 
ciudad consignamos en nuestro folleto 
JVotis Toledanas—sin t e rminar—y que 
vió la luz hace años como folletín de una 
revista de vida efímera, va incluido en 
este nuevo estudio. 

F/a?ío.s ant igües de esta población po-
seemos, por for tuna , varios, cuyos detalles 
concuerdan con las descripciones de liis-
toiiadores de reconocida probiilad, así cris-
t ianos como israelitas y mahometanos , 
cuyas obras huelga mencionar aquí, por-
que sería una ofensa a la cul tura de los 
paladines y aficionados a estuilios histó-
rico-arqueológicos de nuestros días. 

Citaremos, primeramente, el que figura 
en el célebre cuadro de Dominico Theo to -
c ó p u l i - el Greco—cuadro que mide 1,35 
por 2,28 y se conserva en el toledano 
Museo del Greco. 

E s t a maravil la del ar te pictórico la 
menciona el articulo del cronista de Tole-
do Sr . Mar t ín Gamero—inser to en su pe-
riódico El Tajo en la preci tada fecha — 
con el nombre de El cuadro de la Lan-
gosta, que recuerda, dice, el hecho de 
haber invocado en el año de 1261 la 
protección del cielo, por intercesión d e 
San Agust ín , para que cesara la p laga 
de langosta que a r rasaba la comarca to-
l edana . 

Como es sabido, l leva vista y plano este 
notable lienzo, cuya reproducción in-
cluímos. 


